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PARTE UNO 
LA CABAÑA

			No podía hacer nada salvo esperar a que el peligro pasara, en silencio, rezándole a los antiguos dioses para así no oír las garras arañando el tejado, el temblor del picaporte ni las uñas que se deslizaban entre las maderas de las contraventanas tratando de abrirlas desde el exterior.
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Odiaba el sabor de los corazones humanos. Eran densos y carnosos, y desprendían un sabor amargo por todos los años de vida que les habían sido arrebatados. Prepararlos era una tarea bastante sangrienta que teñía mis manos y uñas de rojo y las dejaba con un hedor férreo y salino.

			El corazón que tenía en la mano todavía estaba caliente. Mientras tarareaba una vieja canción, lo corté en tiras finas y las dejé a un lado. Coloqué el hojaldre con cuidado en un molde para pasteles con el resto del relleno que ya tenía preparado: hierbas y verduras acompañadas por una sabrosa salsa de tomate que había estado cocinando a fuego lento durante toda la mañana y a la que le eché un generoso chorro de vino tinto que esperaba que camuflara el sabor del corazón. Necesitaba olvidar que lo había arrancado del pecho de un hombre.

			Siempre había pensado que mi corazón era el hogar de todos mis sueños y esperanzas, pero ahora sabía lo que era en realidad: un trozo de carne. Con el mismo cuchillo que había usado para robar ese corazón, empujé las tiras y las eché en el hojaldre; era un cuchillo tan afilado como para atravesar la piel como si fuera mantequilla, y tan recio como para hundirlo en una caja torácica. Antes de que pudiera arrepentirme, tapé el pastel con otra capa de hojaldre y lo metí dentro del horno. Fue entonces cuando me dejé caer contra la encimera y le di un largo trago al vino de color rojo sangre. Sentí el ardor recorriéndome las entrañas. El pastel estaría listo en breve y me vería obligada a comerme hasta el último pedazo, pero, mientras tanto, podía dedicarme a fingir. Fingir que yo misma me había forjado esta vida solitaria en el último rincón mágico de Stary Bór, el bosque más antiguo de Mazrovia, porque, al parecer, ese era mi destino: vivir en soledad rodeada de árboles sanguinarios, almas perdidas y búhos que vigilaban cada uno de los pasos que daba fuera de la cabaña. Fingir que no sufría la maldición que me había lanzado la reina de Mazrovia. Mi propia madre.

			Siete corazones era el precio que tenía que pagar por reclamar el reinado.

			El pastel que acababa de meter en el horno contenía el sexto.
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			El sol se puso mientras frotaba la sangre de mis manos hasta que el agua saliera clara. Mi cabaña estaba en lo más profundo del bosque, donde la noche caía como un velo tras el que se escondían criaturas que vagaban bajo un cielo sin luna. Eché un vistazo al exterior a través de la ventana y me di prisa por encender unas velas para que la cabaña tuviera una luz cálida que contrarrestara la frialdad de la madera casi negra de las paredes. La parte de abajo era una única estancia invadida por el calor que desprendía el gran horno y el aroma que emanaba de los ramilletes de tomillo y romero secos que tenía colocados por las ventanas. Cerré y bloqueé las contraventanas, una a una, y saqué la mezcla de sal y lavanda del bolsillo de mi delantal para espolvorearla por los alféizares y las puertas. Así, todas las entradas quedaban selladas y protegidas para que ningún mal pudiera pasar.

			Mientras se cocinaba el pastel, coloqué las dos sillas en torno a la mesa, recogí los mapas y los documentos del ejército que se habían caído al suelo del raído sofá y eché otro leño al fuego, que crepitó y me escupió una de sus ascuas. No era muy inteligente por mi parte hacer tan evidente mi ubicación en las profundidades del bosque; era un lugar voraz, y yo no era la única que lo habitaba y que se alimentaba de carne humana. Pero necesitaba las llamas para mantener a salvo el secreto que tenía enterrado bajo las cenizas y las brasas.

			De pronto, un dolor punzante me atravesó las costillas.

			—Ahora no —gemí mientras me apretaba el costado; esperaba que el dolor cesara y que solo fuera una advertencia, pero no tuve suerte. Me recorrió el cuerpo de arriba abajo como si hubiera caído en la trampa de un cazador y se me nubló la vista por momentos. Mientras luchaba por respirar a pesar del dolor que me consumía por dentro, subí las escaleras de madera que llevaban a mi pequeño dormitorio, tambaleándome y aferrándome a ellas. Saqué fuerzas para empujar la robusta puerta, cuyas bisagras, como cada invierno, se atascaban, y después me dejé caer en la cama.

			Mi cama se encontraba bajo unos aleros pronunciados y una ventana que daba a los olmos que rodeaban la cabaña. Sus ramas descansaban sobre el tejado inclinado y lo arañaban como si fueran unas garras retorcidas que intentaran abrirse paso hacia el interior. Me obligué a respirar lenta y profundamente, y adopté la misma forma que una luna creciente hasta que el dolor cesó.

			Fuera de la cabaña, el bosque parecía estar tranquilo y en silencio. Demasiado, de hecho. Stary Bór crujía y rugía sin cesar, hasta que aparecía un peligro real y todo el bosque aguantaba la respiración para evitar llamar la atención. Yo, con la maldición de mi madre librando una batalla en mi cuerpo, estaba indefensa. Apreté los dientes y me las arreglé para cerrar los postigos de la única ventana que había en la parte de arriba. No podía hacer nada salvo esperar a que el peligro pasara, en silencio, rezándole a los antiguos dioses para así no oír las garras arañando el tejado, el temblor del picaporte ni las uñas que se deslizaban entre las maderas de las contraventanas tratando de abrirlas desde el exterior. Me tragué el agudo dolor mientras esperaba no haber atraído la mirada del demonio del bosque, un ser que decían que descendía del mismísimo dios del inframundo, Weles, y tan viejo y temible que podía atravesarte la mente e inflingir miedo. Sin embargo, para mí el miedo era un viejo conocido. Compartíamos cama incluso cuando vivía en el castillo. Gracias a él, aprendí a tener siempre las hojas de mis cuchillos bien afiladas, tan penetrantes como mi astucia, y me dio fuerzas para combatir la maldición que rondaba por mis venas.

			El dolor se desvaneció de inmediato. Me puse de pie y aparté la tela que cubría el único espejo que me permitía tener en la cabaña. Un vistazo rápido no me haría daño.

			Cuando mi madre me maldijo, por un momento pensé que vería un atisbo de sufrimiento en sus ojos plateados, pero su mirada fue fría, severa e imperiosa, y en ella solo vi el reflejo de mi propio dolor. Su traición fue tan hiriente que, en el momento, sentí como si me hubieran ejecutado. Así fue como se rompieron los lazos entre la reina y su única heredera. Madre e hija. El único lugar que había conocido y yo.

			—Siete corazones. Ese será el precio que tendrás que pagar si quieres regresar —dijo mi madre entre dientes cuando me lanzó la maldición, para luego alejarse dando grandes zancadas. Estas habrían sido sus últimas palabras, una despedida aberrante, si no la hubiera llamado, lo que la obligó a darse la vuelta y enfrentarse una última vez a la hija a la que ella misma había maldecido.

			—Voy a luchar contra esto, y no pienso dejar que seas la causa de mi muerte.

			Mi compañía más preciada y mi amiga más cercana, Katia, me había ayudado a escapar del castillo cuando la maldición empezó a inundar mi cuerpo, lo que significaba que el destierro era inmediato. Con la respiración entrecortada y el corazón oprimido como si alguien lo apretara en un puño, Katia envolvió mi mayor secreto en una tela y lo guardó en un zurrón con provisiones antes de arrastrarme por los pasadizos secretos del castillo y enviarme en dirección a Stary Bór. Después de recorrer el bosque durante una noche, un día y una noche más, al fin di con esta cabaña abandonada entre las enmarañadas ramas de los olmos y decidí que sería mi nuevo hogar.

			Mi primer invierno lo pasé entre tiritones, negándome a matar a nadie. Si no tenía estómago para matar un pájaro ni para desollar un conejo, ¿cómo iba a ser capaz de quitarle la vida a una persona? Pero el invierno duró mucho más de lo que esperaba y el frío se coló en la cabaña, tiñendo de blanco mi aliento y dejándome los dedos entumecidos. Para cuando empezó a descongelarse todo, mis comidas se habían vuelto tan escasas que llegué incluso a pensar que me alegraría tener un corazón con el que darles consistencia a mis pobres guisos. Pero resistí la tentación porque pensaba que había sobrevivido a la peor parte del destierro. Hasta que, un día, me desperté por un dolor terrible y punzante en lo más profundo de mi pecho. Estaba convencida de que la muerte me estaba envolviendo con sus lúgubres manos y me arranqué el vestido de un tirón delante del espejo. Era la marca de mi maldición: una raíz se abrió paso por mi pecho e incluso pude ver la delgada línea de la corteza a través de mi piel lechosa. En ese momento, me invadió una sensación de terror al ver cómo una hoja brotó de mi clavícula y pensé que, tal vez, hubiera un destino peor que la muerte. Empecé a sangrar cuando intenté arrancarme la hoja, así que tuve que asumir que esas marcas iban a formar parte de mí. Era como si albergara un bosque en mi interior y hubiera empezado a echar raíces en mi cuerpo.

			Ahí tuve claro que la maldición no era un simple exilio ni una táctica para mantenerme lejos del castillo. Era una sentencia de muerte.

			Fue entonces cuando, por primera vez, se me pasó por la mente la idea de matar, pero me negaba a sacrificar a personas inocentes, así que me dije que afilaría mis cuchillos para clavárselos a la causante de aquella maldición. Sin embargo, aunque hubiera podido volver a casa, matar a mi madre no hubiera solucionado nada. Cuando era niña, leí en sus diarios secretos que ninguna maldición que lanzara se anularía en caso de que ella muriera.

			Así que, al final, desistí. Ese primer verano encontré a cinco personas que habían desafiado a la suerte adentrándose en el bosque. Devoré sus cinco corazones, y esos cinco asesinatos marcaron mi sangriento y oscuro renacer.

			Para cuando el invierno envolvió el bosque de nuevo con su manto helado, yo ya tenía varias pilas de leña guardadas y los armarios a rebosar de provisiones para sobrevivir a la más sombría de las estaciones. El problema fue que no hubo ni un alma que pasara por la parte de Stary Bór en la que yo estaba, de modo que, al poco tiempo, me creció una segunda raíz que me nacía en el hombro izquierdo y que bajaba por el brazo.

			Cuando llegó la primavera, me aventuré a cazar en zonas a las que no había llegado antes y que se adentraban más aún en el bosque hasta que, por fin, encontré a un leñador que estaba cortando árboles. Y su corazón se cocinaba en mi horno.
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			Me desaté el corsé blindado que siempre llevaba puesto, uno hecho de cuero negro rígido con vetas de metal que provenían del mar de Hierro. Descubrí mi pecho delante del espejo y, entonces, vi la tercera raíz. Unas cicatrices oscuras que crujían dentro de mí, duras e hirientes. Un doloroso recordatorio de que me estaba quedando sin tiempo. Me había convertido en una asesina, pero todavía tenía que matar a una persona más para poder romper la maldición. Sentí la ira, el remordimiento y la culpa brotando en mi fuero interno conforme recorría las raíces con los dedos. Volví a tapar el espejo con la tela y bajé las escaleras sigilosamente. El bosque iba recuperando su ritmo habitual poco a poco: los golpes de las ramas en el tejado, el viento soplando las hojas y el quejumbroso alarido de una presa atrapada por su depredador.

			Acababa de regresar a la cocina y sacar el pastel del horno cuando lo escuché. Un grito ronco.

			Agarré el cuchillo, que seguía manchado de sangre, me quité el delantal y me dirigí corriendo a la puerta trasera. Deslicé la mirilla hacia un lado para observar la oscura fila de árboles del exterior, pero no escuché ningún ruido entre el follaje ni distinguí el brillo de unos ojos en la oscuridad de la noche. Hubo un segundo grito que sonó más débil que el primero, pero cargado de dolor y miedo. Quizás fuera una persona que había caído en la trampa de un cazador. O, quizás, podría ser mi séptimo y último corazón.

			En silencio, abrí la puerta y me adentré en el bosque como una sombra más.
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Pasar junto a los primeros árboles fue como adentrarme en un campo de batalla.

			Mis ojos tardaron un instante en adaptarse a la penumbra del bosque. Las copas de los árboles eran tan densas que no dejaban pasar la luz de la luna para que me iluminara el camino. Tuve que sortear los helechos enredados y las raíces de los árboles merodeadores para no tropezarme. Presté atención a mi juego de pies, tan importante en un lugar así como lo era en un combate con espadas. Un búho giró la cabeza por completo para mirarme con esos faroles espeluznantes que tenía por ojos y que hicieron que un escalofrío me recorriera todo el cuerpo. ¿Era solo un búho o había algo observándome a través de esos deslumbrantes ojos? Cuando era pequeña, solía escuchar a escondidas las reuniones de la reina con los servicios de inteligencia del castillo, de modo que sabía que mi madre no era la única que disponía de espías por todas partes. El búho podría ser uno de ellos. O podría ser un espía del demonio del bosque para vigilar a todo el que pasara por sus dominios. No sabía cuál de las dos opciones era peor.

			Anduve con cuidado y seguí el sonido de donde procedían los gritos con el corazón retumbándome en el pecho.

			—Si te adentras en Stary Bór, o matas o te matan. —Esas habían sido las palabras de Katia mientras corríamos por los pasadizos secretos del castillo la última vez que la vi. Había percibido la advertencia en sus enormes ojos marrones y fui testigo de sus conocimientos sobre el bosque, mucho mejores que los míos, gracias a que se había criado en uno de los pueblos vecinos en el que abundaban el folclore antiguo y las supersticiones—. El demonio del bosque notará tu presencia en cuanto pongas un pie en su territorio. Encuentra dónde cobijarte y escóndete. Él es lo único a lo que le teme la reina, así que no la verás aparecer por el bosque. Allí estarás a salvo.

			En ese momento, no terminó de expresar su advertencia, pero supe lo que quiso decirme: que Stary Bór me mantendría a salvo de mi madre, pero solo si era capaz de sobrevivir al propio bosque.

			Dejé a un lado mis recuerdos y seguí andando y escuchando el susurro de los árboles hambrientos que olían la sangre seca de mi ropa.

			Cerca, en algún lugar, un palo se partió como si fuera una columna vertebral. Me detuve, agarré el cuchillo con fuerza y presté atención a los sonidos. El crujido de las hojas, el murmullo del viento y… ahí estaba. Una respiración entrecortada. Me acerqué de puntillas esperando no estar cayendo en una trampa; no estaba de humor para encontrarme con el demonio del bosque justo esta noche.

			Apoyado contra una roca recubierta de musgo, en la grieta en la que se juntaban dos robles, había un hombre inconsciente sangrando.

			Parecía tener algunos solsticios más que yo, que estaba en mis diecinueve, y, a pesar de la oscuridad, pude ver que era insoportablemente guapo. Tenía la mandíbula marcada, una barba incipiente y el cabello alborotado. Era una pena que ya estuviera prácticamente muerto, porque un corazón que no latía no contaría como el séptimo. Incluso para eso era retorcida mi maldición.

			Cuando me agaché para tomarle el pulso, abrió los ojos de golpe y me sobresalté.

			—No me toques.

			Me aparté con rapidez y lo apunté con la hoja de mi cuchillo.

			

			—Solo estaba comprobando si seguías vivo. Esas heridas que tienes parecen graves.

			—Créeme que lo sé —gimió, agarrándose el costado.

			Su camisa estaba hecha jirones y pude ver su piel desgarrada, no sabía si por unos dientes o por unas zarpas. Por los hombros le caía una capa negra de lana y tenía los pantalones pegados a las piernas y manchados de algo que podría ser barro o sangre. De la cintura le sobresalía la empuñadura tallada de una daga. Me hubiera jugado mi última botella de leche de cabra a que era la imagen de Dziewanna, la diosa de la caza y la fauna salvaje, la favorita de los cazadores. Solo los insensatos, los cazadores y los leñadores arriesgaban su vida deambulando por Stary Bór, de modo que este desconocido de hombros anchos y brazos fuertes tenía que ser un cazador o un leñador. Que tuviera una daga en lugar de un hacha me dio la pista que me faltaba. Era un cazador.

			—¿Qué te ha atacado? —Adopté una posición defensiva y me maldije a mí misma por la imprudencia de haberme aventurado a salir de mi cabaña en plena noche. Debería haberme quedado en la cabaña, disfrutando de su cobijo y de su luz, dándome un festín con mi sexto corazón antes de que la maldición siguiera creciendo desesperadamente por mis venas. Seguía un poco estremecida por el dolor de la última raíz que había aparecido.

			El desconocido gruñó e intentó sentarse, pero no lo consiguió.

			—No he podido verlo porque está muy oscuro. ¿Y puedes dejar de apuntarme con eso? No creo que sea ninguna amenaza para ti.

			Pero lo que no había decidido todavía era si yo iba a ser una amenaza para él. Podría ser mi séptimo corazón. Podría ser la clave para deshacer la maldición, para librarme de este dolor que me perseguía día tras día y para ayudarme a planear mi vuelta al castillo. Como si se hubiera dado cuenta de lo que estaba pensando, empezó a escudriñarme con la mirada, desde mis ajustadas mallas de cuero hasta la camisa holgada que llevaba puesta y bajo la que ocultaba mi corsé blindado. Observó el cuchillo que tenía en la mano y subió hasta mi pelo negro como las plumas de un cuervo que llevaba recogido con un segundo cuchillo, pero más pequeño.

			Su mirada era tan intensa que hizo que me estremeciera. De repente, fui consciente de que me había quedado mirándolo y me apresuré a hablarle:

			—Nos estás poniendo en peligro a los dos. Los árboles ya han olido tu sangre. —Señalé con la cabeza uno de los robles que había cerca. Mientras hablábamos, sus raíces llenas de espinas habían brotado de la tierra y, poco a poco, se habían arrastrado por el musgo hacia él—. En breve aparecerán más. Y, créeme, dudo que te apetezca mucho conocerlos.

			No sabía por qué era incapaz de callarme. Ya debería haberle arrancado el corazón para olvidarme por fin de este bosque y de sus senderos perversos. Pero nunca había matado a nadie que estuviera en unas condiciones similares. Este desconocido estaba herido e indefenso, y matarlo sería algo que haría la reina, así que, al darme cuenta de eso, guardé el cuchillo.

			Suspiré y le ofrecí la mano. Él permaneció quieto, mirándome.

			—¿Por qué debería confiar en ti?

			—¿Acaso prefieres morir? —exclamé, arqueando las cejas.

			La primera rama lo alcanzó y le clavó una punta afilada en el muslo. Gritó y me agaché junto a él para levantarlo y alejarlo del peligro. Los árboles sisearon, sus raíces se retorcieron de ira y sus ramas se agitaron como el cascabel de una serpiente. A lo lejos, se escuchó un alarido que atravesó el velo de la noche. El cazador apretó la mandíbula mientras intentaba combatir el dolor y me percaté de que sus respiraciones eran rápidas y cortas. Aunque iba encorvado, se notaba que era alto, y yo apenas le llegaba a la clavícula.

			

			—¿Vas a decirme cómo te llamas? —espetó con el sudor perlándole la frente mientras seguía agarrándose a mi mano para mantener el equilibrio.

			—Aquí no. Cualquier persona, o cualquier cosa, podría oírnos —susurré tratando de ver en la oscuridad. Esa era una de las reglas básicas del bosque—. ¿No debería saber eso un cazador?

			Apretó su mano contra la mía. Sentí un hormigueo en la palma y dudé un instante mientras lo observaba. Me estaba analizando de nuevo y su desconfianza estaba teñida de curiosidad.

			—En ningún momento he dicho que sea cazador.

			De pronto, una raíz con espinas se hundió en mi bota e hizo que me tambaleara. Me enderecé, agarré al desconocido del brazo y lo aparté de un tirón. Otro alarido resonó entre los árboles, pero esta vez estaba lo suficientemente cerca como para ver un par de criaturas escabullirse entre la maleza. Un cuervo graznó en señal de advertencia. Maldije en voz baja y pasé su brazo por encima de mis hombros para llevarlo a la cabaña. Sentí el dolor de su peso en los hombros y el escozor de la nueva raíz que me había crecido un rato antes contra mi piel.

			—Tenemos que echarles un vistazo a tus heridas —dije entre dientes, ignorando que nuestros cuerpos estaban demasiado juntos, que esta sería seguramente la peor idea que había tenido en mi vida, y que mi cabaña albergaba demasiados secretos; tantos que podría ser mi perdición.

			—Gracias —susurró.

			Quién sabe, tal vez podría matarlo más tarde.
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Había algo dentro de la cabaña. En cuanto abrí la puerta, lo olí. Noté en el ambiente un aroma embriagador y extravagante que me hizo pensar que algo no iba bien. Al crecer teniendo a una bruja por madre, aprendí a reconocer el fuerte olor que desprendía la magia. Daba igual lo que mi madre hiciera por ocultarlo; de pequeña era muy curiosa y me dedicaba a recorrer todos los rincones del castillo para aprender todo lo que pudiera a sus espaldas.

			—Quédate aquí —dije, soltando al hombre y apoyándolo contra la pared.

			—No deberías entrar ahí sola. —A pesar de haber perdido sangre, su mirada era intensa y atenta. ¿Él lo olía también? Tampoco me sorprendería que fuera así, ya que Mazrovia era un reinado que contaba con un legado de abundante magia y, aunque ahora sus ciudadanos estuvieran volviéndose contra ella, era algo que llevaban en la sangre.

			—Me he enfrentado a cosas peores que lo que sea que haya ahí dentro —le dije mientras volvía a mirarme fijamente y a observarme con detenimiento. Me hubiera venido bien algo de ayuda, pero era un desconocido que estaba herido y podría acabar siendo un lastre, así que lo dejé fuera.

			Me armé de valor, agarré el cuchillo más grande que tenía y entré sola. Me costó mucho vencer la tentación de irme corriendo hacia la chimenea para comprobar si mi secreto seguía escondido en el fuego.

			

			Ni se te ocurra atacar hasta que tu defensa no sea firme como una roca. Se me vinieron a la mente las palabras de Pan Jedrick, mi maestro de armas y una de las personas a las que más echaba de menos del castillo; solía darme este tipo de consejos a la vez que golpeaba mis botas con su vara y buscaba algún punto débil en mi postura. Era bajito y fornido, y su pelo escaseaba más que la vegetación en la cumbre de la montaña en la que se crio, en los confines más al oeste del reinado. Su voz áspera resonó en mi cabeza. Si no, tu último pensamiento será el peor de los arrepentimientos.

			El cuchillo que apretaba en ese momento era suyo; en la empuñadura estaban grabadas las montañas y la gran luna de Espinas de Dragón, y su hoja era capaz de cortar a través de la magia. Pegué la espalda a la pared y fui rodeando la planta de abajo, buscando el rastro de magia que me estaba quemando las fosas nasales. Cuando estuve cerca del fuego, me permití echar un vistazo rápido. Exhalé un suspiro de alivio al ver que todo lo que había allí estaba intacto.

			Algo pasó corriendo por el suelo de la cocina. Me di la vuelta para ver dónde estaba y qué era.

			—¿Por qué te escondes? —Levanté el cuchillo y seguí avanzando lentamente.

			Salió despedido desde debajo del armario y se escondió otra vez bajo el horno. Era una masa deforme y sombría de la que brotaban una especie de hebras rizadas que se movían lentamente. Noté cómo me tembló la mano al intentar tragarme el miedo. Si lo mostraba, también estaría dejando a la vista un punto débil, y eso sería como darle carta blanca para que me devorara. Mata o te matarán. Volví a escuchar las palabras de Katia en mi cabeza. Aquí era más bien un «come o te comerán».

			El pastel que contenía el corazón que había cocinado estaba encima del horno. ¿Era eso lo que buscaba la criatura?

			—Vamos, sal —susurré, levantando el brazo para alcanzar mi segundo cuchillo, el que tenía en el pelo. No pensaba quedarme sin mi sexto corazón.

			

			Algo me agarró la muñeca desde atrás. Me di la vuelta y lancé el primer cuchillo, pero el cazador se movió más rápido y me sujetó la otra muñeca.

			—Suéltame —exclamé furiosa. Estuve a punto de levantar la rodilla para golpearle en un sitio que haría que él acabara en el suelo de rodillas, pero negó con la cabeza mientras me miraba y se le dibujó una sonrisa de superioridad en la cara.

			—No creo que quieras hacer eso —me dijo.

			—Vete a Nawia —protesté, intentando soltarme para poder mandarlo al infierno yo misma. Giré las muñecas y traté de bajar los brazos para liberarme de él, pero el cazador me tenía bien agarrada. Sus manos eran fuertes y flexibles, así que no le costó resistir mis esfuerzos por zafarme. Fruncí el ceño. ¿Cómo era posible que tuviera más fuerza que yo estando herido? Quizás Pan Jedrick había sido más compasivo conmigo de lo que yo creía cuando me enseñó.

			Su sonrisa se hizo más grande y eso me enfadó más aún.

			—Es un domowik —dijo, señalando con la barbilla el inquietante conjunto de sombras que asomaba por debajo de mi horno.

			Me quedé quieta, me agaché y lo observé atentamente. Aunque estuviera escondido, pude ver una de sus hebras que descansaba sobre el suelo de mi cocina como si fuera una voluminosa serpiente.

			—Es mentira —respondí rotunda—. Hace años que nadie ve un domowik.

			En realidad, debería haberlo sabido. Hubo una época en la que en el castillo había cientos de estos espíritus protectores del hogar que vivían bajo las torretas, pero todos desaparecieron hace una década cuando la reina empezó a eliminar la magia. Todavía recuerdo que, cuando era pequeña, había uno que dormía debajo de mi cama y que siempre me robaba el cepillo para dormir abrazado a él.

			—De hecho, no se parece en nada a un domowik. Al menos según lo que cuentan las historias —añadí apresuradamente. No todo el mundo había tenido la suerte de tener a uno de estos entes domésticos, y mi verdadera identidad era mi segundo secreto más importante; el primero era lo que ocultaba en la chimenea.

			—Hace años que nadie ve un domowik completamente formado —me corrigió el cazador—. Parece que este tuvo suerte y sobrevivió a la purga, aunque, por su estado, se ve que está bastante débil. Aun así, es mejor no hacerlo enfadar. Apuesto lo que quieras a que, si le das un par de platos con leche, empezará a recuperar su forma.

			—Está bien —refunfuñé.

			—Si te suelto, ¿me vas a dar una patada?

			—Si no me sueltas, una patada será lo mínimo que te dé —espeté, mirándolo a la cara.

			—En ese caso, tal vez deba seguir agarrándote —dijo con una pequeña sonrisa.

			El estómago se me encogió y las mejillas se me encendieron en contra de mi voluntad.

			—Si me pones a prueba, acabarás lamentándolo. —Nunca en mi vida había tenido tantas ganas de zurrarle a un hombre. Pero estaba herido, así que me contuve.

			El cazador me fue soltando las manos poco a poco y me observó con cautela. Sus ojos eran de un intenso verde acebo con motas doradas que brillaban a la luz del candil. Mi pelo eligió ese momento para soltarse después de haberme quitado el cuchillo que lo sujetaba. Cayó sobre mis hombros, despeinado y negro como el ébano.

			Los ojos del cazador se oscurecieron y dijo:

			—Me preocupaba que fueras a matarme antes, pero, dioses… Puede que incluso merezca la pena morir en circunstancias así.

			Un sentimiento de culpa me golpeó con fuerza. De pronto, mi mente repasó con rapidez los rostros de mis seis anteriores víctimas. Tuve que esforzarme para no mirar el pastel que había detrás de él. No quería que descubriera uno de mis secretos.

			

			—Si pensabas que iba a matarte, ¿por qué me has dejado que te traiga aquí?

			Se encogió de hombros y, después, hizo un gesto de dolor y se llevó la mano al costado, como si se hubiera acordado de la herida de repente.

			—No creo que hubiera aguantado mucho más ahí fuera en estas condiciones —reconoció.

			Su camisa estaba tiesa por la sangre. De hecho, había tanta sangre que me pregunté cómo no la había olido cuando veníamos juntos de vuelta hacia la cabaña. Yo también estaba cubierta de sangre.

			Sentí la bilis subiendo por mi garganta cuando me acordé de las últimas palabras que le dije a mi madre después de que su maldición empezara a crecer en mi interior.

			—Voy a luchar contra esto —dije a sus espaldas, sintiendo cómo el corazón se me encogía cuando el exilio empezó a tener efecto— y no pienso dejar que seas la causa de mi muerte.

			En su rostro, se dibujó una mirada extraña cuando se giró para responderme:

			—Blancanieves, querida… Mi ingenua niña… No tienes lo que hay que tener para enfrentarte a algo así. Tú no eres un monstruo.

			Me tragué todos los recuerdos y las emociones que me vinieron en ese momento. ¿Y qué si me había convertido en un monstruo? Lo importante era que había conseguido sobrevivir.

			—Enséñame tu herida. —Con una bota, le di una patada a la silla que tenía más cerca, la giré y obligué al cazador a sentarse en ella. A diferencia de cuando me agarró por las muñecas, cedió sin quejarse. Incluso parecía entusiasmado—. Y quítate la camisa.

			De uno de los estantes de la cocina, agarré una caja en la que guardaba algunos útiles para curar heridas.

			—Solo si me lo pides con amabilidad —dijo sonriendo.

			Contuvo el aliento cuando me vio apoyar las manos en el reposabrazos para inclinarme sobre él.

			

			—¿Preferirías el frío abrazo de la muerte? —susurré con un tono sugerente, ya que, al parecer, era incapaz de ser amable. Dioses, este desconocido, un cazador, me estaba comiendo la moral.

			Se le escapó una risa profunda y enigmática. Suculenta. Se desabotonó la camisa con los dedos manchados de sangre y dejó su pecho al descubierto; estaba firme y definido, justo como se podía esperar de un cazador de actitud arrogante que no pensaba en los posibles peligros que encontraría al adentrarse en Stary Bór. Aparté la vista en un intento por fingir que no había despertado nada en mi cuerpo y se rio entre dientes. Las tiras rasgadas de su camisa se aferraban a la herida como el musgo a la corteza de los árboles. Con mucho cuidado, fui despegando la tela de su piel y pude verle el costado, que estaba hecho trizas.

			—Lo que sea que te haya atacado no tenía intención de matarte —le dije inspeccionando las marcas de las garras.

			Las heridas eran superficiales, pero la piel que había alrededor estaba inflamada y muy roja, cubierta por una capa de algo que parecía savia pegajosa. Lo que le hubiera atacado segregó veneno justo en la herida, y yo solo conocía un monstruo que fuera capaz de hacer eso.

			—Vaya, parece que es mi día de suerte —exclamó en un tono seco al verse la herida.

			—Te han envenenado. —Sentí una presión en el pecho, como si me fuera a crecer otra raíz, y el miedo se apoderó de mi voz—. Ha sido un bauk. Tienen garras afiladas como dagas que desprenden un veneno que va haciendo efecto poco a poco, pero son unas criaturas muy pacientes. Esperará a que el veneno se asiente y luego regresará. Así se puede tomar su tiempo.

			Nunca me había encontrado con un bauk, pero Pati Agata, una de mis mentoras cuando era pequeña, me había enseñado todo lo que tenía que saber sobre los distintos tipos de criaturas que rondaban por Mazrovia, desde Stary Bór hasta el mar de Hierro, pasando por las montañas de Espinas de Dragón y todos los territorios intermedios. Cada bauk segregaba su propio veneno, con un aroma característico que le ayudaba a perseguir a su presa.

			En ese momento, me di cuenta de que había arrastrado a este cazador por todo el bosque hasta mi cabaña, dejando un rastro de sangre que llevaría al bauk directo hasta mi puerta.

			—Maldita sea, soy una estúpida —murmuré, volviendo a recogerme el pelo en un moño y a sujetarlo con mi cuchillo pequeño.

			—No tiene nada de malo que te preocupes por los demás —dijo el cazador en voz baja.

			—Claro, ¿tú qué vas a decir? —espeté—. Voy a morir por tu culpa.

			—No he podido dejar de fijarme en todo lo que tienes plantado fuera… —me dijo pensativo.

			—Es que soy una apasionada de la jardinería —respondí con sarcasmo.

			—Ah, ¿sí? ¿Eres jardinera? —preguntó con tono curioso—. ¿O eres una bruja?

			Se me vino a la memoria un viejo recuerdo de cuando tenía siete años. A esa edad empezaba a desarrollarse la magia en el corazón de una bruja, y fue el único momento en el que atisbé algo parecido a la esperanza en los ojos de mi madre al mirarme.

			«Veamos si de verdad eres mi heredera», había murmurado entonces, tomándome de la mano y haciéndome un corte en el dedo antes de que pudiera zafarme. Echó siete gotas de mi sangre en un recipiente antes de invocar una llama violeta iridiscente. Tuvo cuidado de no tocarla y se quedó observando la llama y mi sangre. Yo contemplé el reflejo del fuego en sus ojos y me percaté de algo más en ellos. Miedo. Cuando tenía siete años, no era consciente de que mi madre era una bruja y de que había estado comprobando si había heredado su sangre mágica. Pero ese día aprendí algo más: mi madre le tenía miedo al fuego. No tardé mucho en descubrir que era porque la sangre de las brujas ardía, pero la mía no ardió.

			—Tranquilo, no soy bruja —solté una risa amarga.

			Conforme fui creciendo, me fui volviendo más curiosa, y descubrí que mi madre era bruja y que nadie, salvo sus consejeros de confianza, lo sabían, pero entonces era demasiado tarde; ya había iniciado la purga.

			Las brujas pagaban con sangre por su magia. Un diezmo, concretamente. Sin embargo, la tierra de Mazrovia estaba empapada de restos de magia antigua, por lo que había suficiente para sustentar a todas las criaturas mágicas que deambulaban por sus bosques, sus montañas y sus lagos. Pero mi madre había decidido que no tenía suficiente con su propia sangre para pagar por el tipo de magia que deseaba usar. Fue entonces cuando empezó a extraerla de su propio reinado y obligó a todos los seres mágicos, como el domowik, a abandonar sus hogares y a huir lo más lejos posible, hasta quedar atrapados en nichos de magia que se encontraban en terrenos que no había filtrado la reina todavía. Ese era el caso de Stary Bór.

			Todas las personas que no pertenecían al círculo cercano de la reina creían que solo estaba prohibiendo la magia siguiendo las leyes de una nueva religión que arrasaba todo el reinado y que obligaba a los ciudadanos a condenar a los dioses antiguos, la magia y la brujería, y a recurrir a la Senda de la Verdad, como la habían llamado. Entendía por qué mi madre había mantenido en secreto que era bruja; cuando la hambruna asoló Mazrovia varias décadas atrás, vecinos y amigos se habían vuelto contra las brujas, y el miedo a que los mazrovianos se vieran sometidos a otra hambruna los arrojó a los brazos de la Senda de la Verdad. Y no era de extrañar que actuaran así. Lo que no lograba entender era por qué mi madre era su mayor defensora y por qué hacía uso de esa religión para asegurarse de que ella fuera la única que pudiera controlar la magia. Suponía que el sabor del poder era lo bastante dulce como para camuflar la hipocresía. Pero quería que todo eso me diera igual, porque pronto me desharía de esta abominable maldición y el reinado tendría a otra persona para ocupar su trono.

			—Acónito, laburno y belladona —recitó el cazador.

			Al parecer, alguien tenía buena memoria, además de conocimientos suficientes como para reconocer las plantas a simple vista y en la oscuridad. No debía subestimarlo.

			—No creo que hayan crecido de casualidad, y menos en una zona tan recóndita de Stary Bór. —Cada vez le costaba más respirar—. Tu jardín está lleno de plantas venenosas, así que seguro que sabes elaborar antídotos. Haz que el veneno pare y te juro que mataré lo que sea que aparezca por tu puerta.

			Cerré los ojos y me masajeé las sienes. A decir verdad, este extraño me estaba trayendo bastantes problemas, pero un corazón envenenado no me serviría de nada, así que tampoco me quedaban muchas opciones. Cuando abrí los ojos, vi el dolor en los suyos.

			—No te prometo nada —le advertí.

			Aliviado, relajó sus facciones, aunque noté una punzada de arrepentimiento. Traté de desviar la atención y rebusqué entre mis útiles curativos algún tónico para esterilizar su herida. Tal vez no fuera una bruja, pero elaborar una poción solo era cuestión de seguir una receta. Me había pasado tantos años con la esperanza de tener una bruja en mi interior y de poder ser la hija que mi madre quería que fuese, que me había colado en sus salas privadas y había memorizado todos sus libros de hechizos. Páginas rígidas de pergamino que prometían un mundo lleno de poder; cuentos de hadas para una niña que lo único que quería era ser suficiente para su madre.

			[image: ]

			Siete corazones era el precio que tenía que pagar para poder regresar al castillo, pero el de la reina sería mi octavo corazón. Como no podía librarme del rencor, me alimenté de él. Hasta que brotó, tan letal como las bayas negras y brillantes de mi belladona.

			—Júrame que no vas a volver a ponerme una mano encima —dije.

			—Te lo juro por los dioses —respondió con sinceridad.

			—Vale.

			—A no ser que me lo pidas —añadió.

			Puse los ojos en blanco.

			—Primero te voy a limpiar la herida y…

			—Kazimierz. Kaz —dijo en un tono profundo y firme para darle peso a su nombre. Todavía no era consciente de la importancia que tendría, pero acabaría enterándome—. ¿Y tú eres…?

			—Elka.

			El cazador repitió mi nombre en voz baja, y sonó mucho más dulce cuando salió de su boca. Me repuse con un leve sobresalto.

			—Puede que esto te escueza un poco, Kaz.
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El cazador se quedó dormido en mi cama.

			Después de limpiarle las heridas y envolvérselas con hierbas antisépticas y musgo, preparé un té especial para combatir el veneno que se estaba apoderando de él, al que le añadí corteza de sauce para aliviar el dolor y una pizca de lavanda para ayudarle a dormir. Me pinché el pulgar y murmuré:

			—Dioses de arriba y abajo, aceptad este diezmo y que se haga mi voluntad.

			Dejé caer una gota de sangre en el té humeante y la vi disiparse como la niebla. Apreté la mandíbula y le supliqué a Dola, la diosa del destino, que el hechizo funcionara y que mi sangre de humana le bastara para pagar el coste de la magia que necesitaba. En Mazrovia, cualquiera podía hacer hechizos sencillos si pagaban su precio, pero solo las personas que llevaban la brujería en las venas podían hacer que surtieran efecto de verdad. Y los dioses les prestaban atención para saciar su sed de sangre.

			Kaz fue poniéndose pálido y apagándose conforme subíamos las escaleras, y cayó en un profundo sueño en cuanto se tumbó en mi cama. Sus pestañas eran injustamente largas y oscuras, y eso lo hacía parecer más joven y vulnerable.

			—Espero que hagas que todo este embrollo merezca la pena —susurré.

			Bajé las escaleras, agarré el cubo de agua del pozo que estaba junto a los platos sin lavar y un candil, no sin antes echarle un ojo, con asco y remordimientos, al ya frío pastel relleno de corazón, y volví a salir a la oscuridad del bosque.

			

			El domowik me siguió. Cerré la puerta y él se quedó en el escalón, observándome como una sombra llena de curiosidad. La cabaña estaba tan bien cerrada que no se escapaba ni un rayo de luz del interior, y me sorprendió sentirme conmovida cuando el domowik decidió enfrentarse a la noche conmigo. Gracias a la luz del candil, podía distinguir mi cabaña de madera oscura, que se encontraba en mitad de dos olmos, envuelta por sus ramas llenas de musgo. También pude ver mi jardín repleto de plantas venenosas y el rastro de sangre que Kaz había dejado en la pared en la que se había apoyado antes.

			Solté el candil junto al domowik, metí un trapo en el cubo de agua para empaparlo y empecé a frotar. El líquido gélido teñido de rojo escarlata cayó por las mangas de mi camisa y me provocó un escalofrío.

			—Perun, dame fuerzas —murmuré, invocando al dios del trueno, el dios de todos los dioses, cuando la sangre envenenada del cazador me marcó a mí también.

			El bosque, con sus fauces oscuras, acechaba esperando devorar a su presa. Noté el ambiente recargado por el denso olor a tierra, a corteza y a musgo, a toda la maleza, y percibí otro aroma latente y penetrante. El momento en el que el bosque se convirtió en mi hogar, me acostumbré a todos sus sonidos y olores, pero tuve cuidado de no confundir el sentirme en casa con el sentirme a salvo. Noté un cosquilleo en la nuca, como si alguien estuviera observándome entre los árboles.

			Me moví veloz y pasé el trapo ensangrentado por el tronco de un viejo roble que estaba a unas zancadas de mí. Avancé dos árboles más allá, y otros más. Mis latidos se intensificaban con cada paso que me acercaba al oscuro bosque. Las raíces de los árboles crujieron bajo mis pies y se enredaron en torno a los troncos de los árboles vecinos, ansiosas por probar la sangre del rastro que estaba dejando. Casi sin atreverme a respirar, escurrí las últimas gotas de sangre del trapo sobre un helecho y lo tiré lo más lejos que pude.

			

			Después, me apresuré por volver a la seguridad de mi cabaña. Si todo iba bien, cuando apareciera el bauk siguiendo el olor de su propio veneno, porque lo haría, iría detrás del nuevo rastro que había dejado y se adentraría en el bosque de nuevo, lo que acabaría alejándolo de la cabaña.

			Solo me detuve un segundo para agarrar el candil que había dejado fuera y corrí hasta la puerta delantera. El domowik correteó hacia mis tobillos; al parecer, se había quedado en la entrada esperando a que volviera. ¿Qué estaba ocurriendo? Había pasado de vivir sola, a salvar a un desconocido que estaba durmiendo en mi cama y a dejar que un domowik acampara en mi cocina. Cerré la puerta y esparcí sal y lavanda por el umbral, por si acaso.

			Observé el resto de la cabaña con ojo crítico y decidí ponerme a ordenar y a esconder todo lo que no quería que Kaz viera. También gané un poco de tiempo antes de tener que hacerle frente al pastel que estaba esperándome en la cocina. Tras guardar los mapas y las cartas militares en el baúl de madera donde tenía mi ropa, sentí unos ojos a mi espalda.

			—Está bien —solté, dirigiéndome a la cocina y sacando la última botella de leche de cabra de un barreño que tenía apoyado sobre una piedra fría y que contenía agua helada del arroyo. La vida en la cabaña era más rústica que en el castillo, que contaba con todas las comodidades y los lujos que traían directos desde Ciudad Ámbar, pero cada vez me costaba menos echar en falta todas esas facilidades. En el castillo, las bestias ocultaban sus dientes y sus garras tras ideales políticos y manipulaciones cordiales, pero su mordedura seguía siendo letal.

			—Aquí tienes. —Eché un poco de leche en un plato y lo puse en el suelo. El domowik se lanzó sin pensárselo—. Al final resulta que tienes boca y todo.

			Lo vi absorber toda la leche y dejó el plato vacío balanceándose en el suelo.

			—Siento lo de la purga. —Rellené el plato y volví a colocarlo junto al domowik. Una de sus hebras rizadas se inclinó hacia mí, como si estuviera escuchándome—. Me alegra que no hayáis desaparecido todos. Y espero que haya muchos más de los tuyos escondidos por ahí.

			Me pregunté de qué parte de Mazrovia habría tenido que huir el domowik. Mi madre había dejado marcadas las zonas en las que había consumido la magia. Las plantas y los árboles tardaban más en crecer y eran más pequeños, y la tierra dejaba de servir para los cultivos. Pensaba que todos los espíritus protectores habrían desaparecido al eliminar la magia de sus hogares, pero fue alentador saber que no habían muerto, que solo los habían reducido a unas masas sin forma que se dedicaban a buscar un nuevo hogar.

			—Ahora los dos estamos lejos de casa —le dije al domowik mientras buscaba un tenedor para comerme el pastel de corazón.

			Tomé aire y lo solté lentamente, partí el pastel con el tenedor y empecé a comérmelo. Estaba frío. La carne era dura y viscosa. Para mí seguiría siendo solo carne, no un corazón, a pesar de que mi estómago notara la diferencia y se revolviera como si estuviera a bordo de un barco mercante que navegaba por el agitado mar de Hierro. Me obligué a comerme hasta el último trozo. Hasta que la última vela de la cocina se apagó. Hasta que sonaron los aullidos nocturnos del bosque. Hasta que se me entumecieron las piernas por sentarme sobre el gélido suelo. El domowik se quedó a mi lado todo el tiempo, y le di un pedacito de las sobras de mi pastel.

			—Número seis —exclamé, mirando el plato vacío con desolación.
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			Acababa de echar otro leño al fuego cuando lo escuché. Empezó con un rugido espeluznante que hizo que se me erizara la piel de todo el cuerpo. El bauk estaba buscándonos. Me senté sobre mis rodillas y examiné detenidamente la planta baja de la cabaña. Todas las ventanas estaban cerradas y bloqueadas, al igual que las dos puertas, y las líneas gruesas de sal tapaban los umbrales de las posibles entradas.

			Oí un segundo gruñido, esta vez más fuerte. Se me encogió el estómago al advertir que había sonado mucho más cerca. Me llevé la mano a la cadera para agarrar el cuchillo que siempre llevaba ahí y esperé a escuchar otro rugido; tenía miedo de moverme por si delataba mi posición. En silencio, supliqué que el bauk hubiera mordido el anzuelo y se hubiera adentrado aún más en el bosque, lejos de mi pequeña y torcida cabaña. Por un momento, no se escuchó nada. Y ese momento se alargó. En algún lugar, a lo lejos, un búho ululó, un chotacabras cantó y los árboles se agitaron por el viento.

			Me levanté despacio y el suelo de madera crujió suavemente bajo mis pies, lo que hizo que el domowik corriera a esconderse debajo del horno. Sonreí para mis adentros por lo asustadizo que era, me crují el cuello para aliviar la tensión que había acumulado y me agaché junto al fuego, preparada para defender con mi sangre y mis armas el secreto que tenía allí escondido. Ahora que el bauk había seguido su camino escoltado por el falso rastro de sangre, me podía centrar en mis otros problemas: qué iba a hacer con el cazador que estaba durmiendo en mi cama y dónde iba a encontrar mi séptimo corazón.

			De pronto, se produjo un estruendo en un lateral de la cabaña. Ahogué un grito, desenvainé el cuchillo y retrocedí tambaleándome para comprobar qué había pasado. Las ventanas parecían unos ojos cerrados y las contraventanas retumbaron cuando el bauk empezó a lanzarse contra ellas; no aguantarían mucho más. Fuera, la criatura profirió un aullido que me heló la sangre. Los bauks eran bestias que rastreaban a sus víctimas para cazarlas. Una vez que encontraban el olor de su veneno, no había nada que les impidiera devorar a sus presas. Nada, salvo la muerte.

			Me quedé de pie junto a la chimenea con el cuchillo en la mano, expectante. Podía escuchar al bauk a través de la pared, que emitía unos jadeos extraños. Pero no estaba jadeando, sino olfateando.

			El pánico me atravesó todo el cuerpo como un rayo. ¿Podía oler en mí la sangre de Kaz? Me había molestado en limpiarme bien las manos y los brazos, pero, tal vez, me había confiado tanto con mi plan de engañar al bauk que pasé algo por alto. Temblando, levanté las manos y las acerqué al fuego para observarlas bien. Tragué saliva nerviosa al darme cuenta de que tenía restos de sangre seca debajo de las uñas. El bauk se lanzó hacia las contraventanas otra vez y sacudió toda la cabaña. Esta vez había sonado en la ventana que estaba más cerca de mí. Me aparté y me quedé en mitad de la estancia, junto a la pequeña mesa y las sillas. Metí la mano en una cesta en la que tenía hierbas secas y sal y restregué mis manos con tomillo y romero para tratar de camuflar el olor de la sangre.

			El bauk volvió a quedarse quieto, aunque ya no fui tan ingenua como para pensar que se había ido. Todavía podía oírlo olisqueando fuera de la cabaña.

			De nuevo, se lanzó contra la misma ventana, pero esta vez se resquebrajó justo por el centro, como si fuera un tronco podrido que se hubiera partido por la mitad. Adopté una posición defensiva y luché por mantener el miedo a raya, mientras esperaba a que el bauk arremetiera una vez más contra la cabaña. Estaba segura de que ahora intentaría entrar directamente por la ventana.

			Lo cierto era que no lo había escuchado caerse fuera, pero su respiración se coló por las fisuras de las contraventanas. Me quedé observando el cristal negro y la madera que iban cediendo poco a poco al otro lado, hasta que algo que se movió entre las grietas de las contraventanas llamó mi atención. Era un ojo. El bauk se las había arreglado para entrever por las aberturas y sus ojos naranjas me miraron fijamente.

			Me quedé clavada en el sitio, sin poder apartar la mirada de esa pupila rasgada, con la palma de la mano húmeda sobre la empuñadura de mi cuchillo. Justo cuando estaba a punto de moverme para abrir la ventana y clavárselo al bauk en el ojo, desapareció. Los pulmones casi me revientan de alivio, pero entonces una de sus garras perforó la madera y su uña ganchuda arañó el cristal, emitiendo un chirrido que me puso la piel de gallina. Después vi una segunda garra, y una tercera.

			Hasta que no me percaté de que la primera garra se estaba alejando, no me di cuenta de que estaba trepando hacia el tejado de la cabaña.
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Me apresuré a subir las escaleras con el cuchillo en la mano.

			Kaz seguía dormido. El té que le preparé para que tuviera un sueño profundo y reparador había sido demasiado efectivo, y ahora lo había dejado indefenso frente a la bestia; esa bestia que estaba dispuesta a devorarlo vivo, independientemente de lo que se interpusiera en su camino. Me maldije por haber sido tan estúpida y me paré a los pies de la cama como si fuera un guardia, dispuesta a protegerlo. Si ese cazador tenía que morir, que fuera yo quien lo matara, no el bauk. Giré el cuchillo desde la punta hasta la empuñadura y escuché las garras trepando más y más alto. Hasta que oí el inconfundible sonido de una bestia pesada subiéndose al alero que se inclinaba sobre mi cama.

			Había llegado al tejado.

			Aguanté la respiración cuando se detuvo a olfatear. El tejado estaba muy hundido, de manera que el bauk quedó tan cerca de mí como lo estaba yo de Kaz, todavía dormido en mi cama. Sus garras buscaron a tientas una madera a la que agarrarse, justo encima de mi cabeza. Sentí como el sudor me caía por el corsé blindado cuando me quedé quieta, esperando a que el bauk partiera el tejado y aterrizara sobre mí. Los crujidos del tejado me alarmaron y me hicieron recordar que no sabía si, en realidad, era resistente o no. Me había instalado aquí el día que encontré la cabaña y, por el momento, no había aparecido nadie para reclamarla.

			

			Quizás, si conseguíamos estar quietos y en silencio, como si estuviéramos muertos…

			Los ojos de Kaz se abrieron de golpe. Se giró para mirarme, se incorporó y abrió la boca.

			Sin pensarlo, salté a la cama sigilosamente, envolví sus caderas con mis muslos y le tapé la boca con la mano. Sus dorados ojos verdes se abrieron más aún. Levanté la vista hacia el techo y volví a bajarla hacia él, observando cómo se daba cuenta de que el bauk estaba sobre nosotros y que sus garras rebuscaban entre la madera alguna forma de entrar en la cabaña.

			Kaz asintió rápidamente y noté que se movía debajo de mí. Estábamos cara a cara, yo con el cuchillo en una mano y tapándole la boca con la otra, cuando vi cómo deslizaba su mano por debajo de mis piernas. Se me cortó la respiración.

			Con cuidado, Kaz sacó su daga, su arma de cazador. Al tenerla tan cerca, me percaté de que el grabado no era de la diosa de la caza, Dziewanna, sino la cara de un dios que no fui capaz de reconocer y que tenía una mirada profunda y penetrante, como si con ella pudiera atravesarme la piel y ver mis huesos, mi alma y llegarme hasta la médula. Su cara del grabado estaba perfilada por una mandíbula que parecía hecha de ramas rotas. Un escalofrío me recorrió toda la espalda. Si eso estaba hecho a su imagen y semejanza, no tenía ningún interés en conocer al dueño de esos ojos.

			De pronto, el bauk cambió de dirección y ganó velocidad conforme se arrastraba por el tejado. Kaz se enderezó. Me envolvió con sus brazos, saltó de la cama tras levantarme contra su pecho y me dejó en el suelo. La cabeza empezó a darme vueltas.

			Kaz seguía agarrándome con fuerza. Su aliento cálido me acarició el cuello cuando inclinó su cabeza hacia mí, y eso le dio rienda suelta a la parte más descontrolada de mi imaginación. Cuando acercó la boca a mi oreja, dejé de pensar.

			—Está bajando por la chimenea —susurró.

			

			El cazador descendió las escaleras sin hacer ruido y lo seguí pisándole los talones. Noté el pánico recorriendo mis venas al caer en que el bauk iba directo hacia donde estaba escondido mi secreto. Tenía que llegar antes que él, pero no sabía qué haría cuando lo alcanzara. Aunque Kaz estaba herido, se las apañaba para moverse de una forma que me sorprendió y me inquietó a partes iguales. Estaba claro que tenía muchísima fuerza y eso me hizo preguntarme cómo había acabado siendo víctima del bauk que estaba intentando cazarlo en un principio. Era un desconocido con sus propios secretos, motivo de más para no permitir que descubriera los míos por nada del mundo. Vigilar la chimenea solo serviría para que se percatara de que escondía algo interesante, y no conocía a este hombre ni confiaba en él. Además, albergaba la inquietante sospecha de que, si nos enfrentábamos entre nosotros, la que saldría perdiendo sería yo.

			Solo me quedaba una opción.

			Justo cuando el bauk se estaba arrastrando para bajar por la chimenea, fui corriendo hasta el fuego y miré hacia arriba. Una boca enorme de la que caían gotas de un líquido oscuro y un par de pupilas rasgadas me devolvieron la mirada. Tras enterrar el miedo en lo más profundo de mi ser, metí los dos brazos en la chimenea y agarré al bauk que gruñía, se retorcía y giraba para intentar atraparme con sus fauces. El destello del fuego me ofreció una imagen de sus filas de dientes largos y puntiagudos y de su piel gruesa de color gris.

			—¡Elka! —gritó Kaz.

			Los ojos me escocían por el humo y el fuego empezó a quemarme la camisa, pero no podía dejar que ni el bauk ni el cazador descubrieran lo que ocultaba ahí mismo. Mi deber era protegerlo, aunque muriera en el intento. Gritando, tiré con todas mis fuerzas del pelaje del bauk, que se sacudía con furia. Cuando volví a tirar, se resbaló de la piedra y empezó a caer hacia la chimenea. Antes de que pudiera aterrizar en el fuego, lo atraje hacia mí y nos precipitamos a toda velocidad hacia el suelo de la cabaña.

			Kaz me agarró de la cintura, me levantó de un tirón y me apartó del bauk.

			—¿En qué estabas pensando?

			—Aún no he terminado —respondí, desenvainando los dos cuchillos a la vez y rodeando al bauk.

			Rodó sobre sus rodillas traseras y se puso de pie. Era más alto que un oso y daba con la cabeza en el techo. Su rugido sacudió la cabaña entera y saltó hacia mí.

			—¡Cuidado con las garras! —gritó Kaz—. ¡Son venenosas!

			—¡No me digas! —exclamé, esquivando una garra que venía directa hacia mí. Le hice un corte en el pecho antes de evitar que otra de sus garras me diera de lleno. Rugió de nuevo y aseguré mi posición, preparada para asestarle un golpe mortal cuando cargara contra mí.

			Sin embargo, el bauk cambió su objetivo y se fue directo a por Kaz.

			Salté encima del sofá y me lancé a la espalda del bauk, pero ni se enteró. Siguió avanzando hacia Kaz, con toda la atención puesta en su presa.

			Los labios de Kaz dibujaron una sonrisa maliciosa. Una sonrisa que desprendía tanta violencia y dolor que incluso dudé de lo que haría a continuación. Hasta que vi la primera mancha de sangre en la camisa que le acababa de prestar.

			—Perun, dame fuerzas —maldije, antes de escuchar un crujido repugnante tras clavar mi cuchillo entre los hombros del bauk.

			Ahora sí había notado mi presencia. Aulló con rabia y empezó a dar vueltas, tratando de deshacerse de mí. Apreté las piernas en torno a su torso aún más y saqué el cuchillo para volvérselo a clavar. Lo agarré con las dos manos, solté las piernas y dejé que mi cuerpo cayera por su propio peso mientras arrastraba el cuchillo a lo largo de la espalda de la bestia hasta que toqué el suelo con los pies.

			

			El bauk, destripado y con los ojos vidriosos, se desplomó en mitad de mi cabaña.

			Entre jadeos, me agaché para recuperar mi cuchillo y me di cuenta de que estaba cubierta de una sangre oscura y viscosa. Parecía que hubiera estado pintando con la sangre de mis seis víctimas, mostrando la oscuridad que albergaba en mi interior. Pero Kaz no apartó la mirada; no huyó del monstruo que había delante de él en ese momento. Mi pecho se agitó por el esfuerzo y tenía la respiración entrecortada y, aun así, siguió observándome.

			—Podría haber más —dijo por fin, sentándose en el sofá con una mueca—. Hay demasiada sangre aquí como para que el bosque no la perciba.

			Miré alrededor y me estremecí. Toda la tarima estaba empapada de sangre, que chorreaba entre los tablones y caía en la tierra que había debajo. Todavía quedaban horas para que se hiciera de día, pero esto no podía esperar. Los cadáveres siempre llamaban la atención en Stary Bór. Ese era el motivo por el que nunca había matado a nadie en mi cabaña, porque tardaba mucho más en limpiar de lo que el corazón tardaba en cocinarse. Aunque esto era distinto, porque había matado al bauk en defensa propia.

			—La parte más importante de matar es saber limpiarlo todo bien —me quejé sin pensar.

			Kaz inclinó la cabeza con curiosidad. Estaba pálido y el sudor le perlaba el bigote. Su respiración era demasiado superficial para mi gusto.

			—Vuelve a acostarte. Te has esforzado demasiado para tener una herida tan reciente y necesitas descansar. Primero debo deshacerme de esto… —Señalé el cadáver del bauk con la cabeza—. Y luego te subiré otra bebida que te ayudará a drenar el veneno. Ahora mismo, tu corazón está luchando por eliminarlo de tu cuerpo.

			Kaz asintió y se puso de pie, pero se volvió a caer en el sofá. Sorteé el cuerpo del bauk, agarré las manos del cazador y lo ayudé a levantarse. Trastabilló en el sitio, me miró y mis manos se enterraron en las suyas. Estaban tan calientes y febriles que me preocupó que hubiera matado al bauk para que al final el veneno acabara con él.

			—Algunas veces, siento que ya no tengo corazón —susurró.

			—Yo también —dije con un nudo en la garganta.

			—En absoluto. —Con un dedo, levantó mi mentón y me miró a los ojos fijamente—. Sí que tienes corazón. De no ser así, no me habrías salvado.

			Me tragué mis palabras. Deseé que los dioses lo maldijeran, porque estaba consiguiendo que cada vez me costara más trabajo decidir si arrancarle el corazón o no. Esa forma que tenía de mirarme…

			—Dos veces —señalé, intentando que no se diera cuenta de lo que sus palabras y él mismo habían provocado en mí.

			Su dedo todavía me sujetaba la barbilla, como si fuera incapaz de romper ese contacto físico. El último que había tenido un gesto cariñoso conmigo fue Piotr, el guardia de la reina que se colaba en mi habitación cada noche durante el largo y caluroso verano antes de que me escapara del castillo. Y, aun así, jamás había sentido nada igual.

			—Dos veces —repitió, dejando caer su mano de mi cara—. Intentaré no hacer uso de tus servicios una tercera vez.

			Me dedicó una sonrisa pálida. Cuando dejó de tocarme, sentí algo que no terminaba de entender y en lo que, definitivamente, no quería volver a pensar. Lo que me pasaba era que echaba de menos el contacto humano, nada más. Algo entendible, porque desde que tenía la maldición solo le había puesto las manos encima a alguien para matarlo. Ese era el único motivo por el que sentía que algo se encendía dentro de mí cuando Kaz me tocaba.

			Después, se le pusieron los ojos en blanco y se desmayó.
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Kaz se desplomó encima de mí. Toda la adrenalina de la pelea se había desvanecido y me sentía débil y dolorida, así que no podía seguir sujetándolo durante mucho tiempo. Nos dejamos caer al suelo juntos y el cazador se quedó tumbado sobre mis piernas y caderas. Traté de deslizarme hacia un lado, pero no fue tarea fácil; Kaz era ancho y alto, y pesaba tanto como una roca gigante. Por fin, conseguí salir de debajo de él. Lo incorporé y lo dejé apoyado contra el sofá, y su cabeza cayó sobre uno de los cojines descoloridos. El domowik salió de su escondite y agitó sus hebras en señal de angustia. Le toqué la frente con el dorso de la mano y me encogí al sentir el calor abrasador que irradiaba su cuerpo.

			—Necesita un antídoto más fuerte —le dije al domowik. En cierto modo, me alegraba no estar sola en una situación así—. Las hierbas ya no servirán de nada.

			La única solución era hacer magia con sangre. Al final, todo giraba en torno a eso: la sangre. Esta vez, llené media taza con la mía y la eché en una sartén. La fui calentando conforme le añadí leche y lavanda para que pudiera tragárselo con facilidad. Consternada, recité un conjuro en voz baja:

			—Dioses de arriba y de abajo, por favor, aceptad este diezmo y que se haga mi voluntad. Que se salve.

			[image: ]

			Después de ayudar a Kaz a que volviera a mi cama, cerré los ojos y me apoyé en las escaleras. Mi cuerpo estaba gritando de dolor, magullado y maltrecho, tras uno de los días más largos y más duros de mi vida. Maté a mi sexta víctima, luego sufrí la ira de mi maldición, después rescaté a Kaz y, por último, tuve que matar a un bauk para volver a salvar a Kaz. El día había sido un interminable baño de sangre. Noté la tirantez y la opresión de la última raíz que me había crecido; cuando me levanté la manga, vi que tenía la piel roja e inflamada. Lo peor era que todavía me quedaba arrastrar el cadáver del bauk para sacarlo de mi cabaña y dejarlo lo suficientemente lejos del oscuro bosque como para no atraer a otros carroñeros mortales, y luego volver para limpiar bien el suelo. A estas alturas, habría aceptado tener las mismas heridas que Kaz si eso significaba que podía dormir. En cambio, bajé las escaleras a trompicones.

			—Bueno, vamos a deshacernos de ese bicharraco —murmuré cuando llegué a la planta baja, obligándome a aguantar y a hacerle frente al cuerpo del bauk.

			Sin embargo, al bajar, vi que no estaba allí; eso hizo que me espabilara y me puso alerta. Agarré el cuchillo, empecé a dar vueltas y busqué el cuerpo de la bestia, pero no había nada. La cabaña era demasiado pequeña como para que alguien se escondiera en ella, mucho menos un bauk corpulento que era más grande que un oso. Que no lo viera solo podía significar que ya no estaba allí. Por todos los demonios de Nawia, ¿dónde se había metido? Estaba claro que no podía seguir vivo porque lo había atravesado de arriba abajo con mi cuchillo y nunca había leído nada sobre que los bauks pudieran curarse heridas como esa a sí mismos. Ni tampoco sobre que fueran por ahí deambulando como muertos vivientes. Eso era propio de una strzyga. Dioses, si seguía vivo y tenía que enfrentarme a él de nuevo, no sabía cómo me las arreglaría para matarlo una segunda vez.

			

			Entonces, me fijé en el suelo de la cabaña.

			—Pero ¿qué…?

			No solo no quedaba ni rastro de sangre en la tarima de madera, sino que, además, estaba reluciente. Completamente limpia y pulida. Me quedé boquiabierta porque no creía lo que veían mis ojos. A lo mejor me había dado un golpe en la cabeza luchando o algo, porque esa imagen me parecía completamente irreal.

			El domowik se asomó con timidez por el sofá y sus sombras se situaron delante de mí hasta subirse a mis rodillas.

			—¿Has sido tú? —pregunté con la voz entrecortada.

			El domowik emitió un pequeño parpadeo.

			—Gracias —susurré con un ligero titubeo—. Muchas gracias.

			Volvió a parpadear y se acercó un poco más. Observé el sofá, que parecía más mullido que nunca, y las llamas que se agitaban en la chimenea. Mi secreto estaba a salvo y el sueño empezó a apoderarse de mí. Miré al domowik de nuevo, que seguía delante de mí como si estuviera esperando algo.

			—¿Quieres una galleta?

			[image: ]

			Me desperté sobresaltada, con el cuchillo en la mano y el corazón desbocado. Me incorporé y parpadeé al ver los muros de piedra que me rodeaban y el dosel de satén de mi cama, hasta que los últimos vestigios de mi sueño se desvanecieron y dejaron a la vista las paredes de madera oscura de mi minúscula cabaña. Estaba en el bosque, no en el castillo. Había soñado con montar otra vez; era la única habilidad que no había aprendido por imposición de mi madre. Tal vez por ese motivo, de todas las cosas que había hecho, eso había sido lo único que llenaba sus ojos de miedo cuando, desde la ventana de la torre más alta, me veía montar. Pero me encantaba hacerlo. Mi favorita para montar era Migot, la más grande y la más rápida. Bueno, había otro más grande. Pero ni siquiera Pani Smok, quien me enseñó a montar, se atrevía a ponerse encima de Ogień. Migot era poderosa y tenía unos músculos impresionantes, pero también un gran corazón. Yo era la única por la que estaba dispuesta a agacharse hasta rozar la hierba, porque me costaba la vida subirme por el peso de la silla de montar de cuero. Cuando tenía una buena noche, soñaba con volar la tierra montada en ella. Sin embargo, en las noches malas soñaba con el sonido que profirió cuando mi madre hizo que la asesinaran.

			Anoche tuve uno de estos últimos. Sentí un calambre en el estómago. La pena, la ira y el pastel de corazón hicieron que se me revolvieran las tripas. Busqué a tientas la lavanda que tenía en el bolsillo, agarré un puñado y me lo llevé a la nariz para respirarla lentamente hasta que el estómago se me calmó y mi mente se aclaró. Kaz. ¿Habría sobrevivido? Salté sobre los pies, ignorando los crujidos de mi cuerpo en señal de protesta, y me dirigí a la planta de arriba.

			El cazador seguía durmiendo. Estaba completamente vulnerable y tenía los brazos abiertos como si en mi cama se sintiera en casa, con un mechón rubio rojizo que le caía por la frente. Con cuidado, se lo aparté y le rocé la cara con los nudillos. Que fuera tan guapo no podía ser bueno. Ni para él ni para mí.

			Por suerte, se le había pasado la fiebre.
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